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Una noche fría, Victor oyó el ladrido de un perro.

—¿Has oído, mamá?  —preguntó, y se quedó unos segundos en silencio.

—¿Que si he oído el qué, mi amor? —preguntó Maria, su madre, que no entendía muy bien de qué hablaba su hijo.

—Hay un cachorrito llorando aquí, en nuestro terreno. 

La madre miró con ternura al pequeño.

—No es aquí, cariño. Debe de ser en la calle. 

Intrigado, el niño se levantó del sofá y abrió la puerta para ver de dónde procedía el sonido. Preocupada, Maria le siguió, y juntos vieron a un pequeño perro que alguien había dejado dentro de su jardín a través de las grietas de los barrotes de la verja.

—¿Ves? Es un cachorrito, mami. ¡Ya sabía yo que estaba aquí dentro! —La alegría del niño dejó a su madre preocupada, seguro que les traería problemas—. ¿Me puedo quedar con él? —preguntó Victor por fin.

—Hijo mío, no creo que sea buena idea tener un perro en casa. Los perros son muy activos y siempre dejan la casa sucia —respondió su madre mientras, observaba esa preciosa montaña de pelo amarillo que estaba a sus pies acariciándola—. Mañana buscaremos a alguien que le quiera, ¡ya verás!

El niño tomó el perro de brazos de su madre y lo abrazó cariñosamente.

—¡Pues yo quiero quedarme con él! —dijo, y se llevó un lametazo en la cara.

—Cariño, ya te he dicho que no podemos —le repitió su madre.
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Victor abrazó fuerte al animal y en ese momento Maria supo que había un nuevo miembro en la familia. 

A pesar de seguir teniendo dudas sobre si dejar al cachorrito en casa, Maria también se había encariñado con el perrito de ojos claros, casi del mismo color que el pelaje. Sí, tenía unos ojos preciosos, y con ellos encandiló a todos en casa. Después de darle un poco de leche, que era lo único que tenían en ese momento, le pusieron una camita al recién llegado y se fueron a dormir. 
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